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Y una vez que lo hubo recibido y 
contemplado se inclinó respetuosamente 
ante él, y con voz emocionada, dijo: — 
Es el retrato de un venerable sacerdote; 
no comprendo cómo habéis podido equi- 


tes 


vocaros al contemplar esa cara que ¡es- 
plandece santidad. 

Les bendijo y se marchó llevándose 
el espejo para colocarlo entre otras pre- 
ciadas reliquias de la iglesia. 


CUENTOS DE GRECIA Y ROMA 
LOS DOCE TRABAJOS DE HÉRCULES 


qe antiguos griegos cultivaban la belleza en las artes y en las letras tanto como apreciaban 

la fuerza física natural. Por eso a Hércules le concedieron los más altos honores entre 
todos sus héroes y le tomaron como símbolo de la fuerza. La frase los trabajos de Hercules ha 
llegado a ser conocida y empleada en todo el mundo, y algunos de estos trabajos se mencionan 


separadamente con gran frecuencia, 


Por ejemplo, « limpiar las cuadras de Augías » significa limpiar algo casi imposible de ser 


limpiado. 


Hércules en su juventud despertó los celos de Euristeo, rey de Argolis, al que los dioses 
habían conferido poder para realizar una serie de servicios, Euristeo encargó a Hércules 


realizar las siguientes empresas. 


e SERPIENTE DE CIEN CABEZAS 


Era la Hidra una serpiente acuática 
de siete o de nueve cabezas que crecían 
instantáneamente cuando las cortaban. 
Semejante monstruo causó estragos en 
la provincia de Argolis devorando a 


hombre y animales, a los que atraía al 


pantano donde se refugiaba. 

Hércules recibió orden de 
matarla, y ayudado por su 
amigo Yolas, cortó las cabe- 
zas de la serpiente, y apli- 
có antorchas encendidas en 
las heridas; despues mojó 
sus flechas en la venenosa 
sangre, para que sus heridas 
fuesen incurables. 


1 Es MUERTE DEL LEÓN 


En la provincia de Argolis 
llegó a ser «l terror de todos 
sushabitantesuntemibleleón 
que de cuando en cuando 
abandonaba el bosque y se 


traspasar su piel, Ello no obstante, 
Hércules llegó a coger al león con sus 
poderosos brazos, obligándole a echarse 
al suelo sobre su espalda, y cayendo 


EL JOVEN HÉRCULES 
dedicaba a devorar a las personas que 
encontraba, 

Tan temible y grande era la fiera, que 
nadie se atrevió a atacarla ni hubo 
flechas ni otras armas que lograran 


arrodillado sobre él le extranguló con 
lás manos. 

El héroe le arrancó al león la piel 
invulnerable y siempre la llevó echada 
a la espalda. 


ye CAPTURA DE LA CIERVA SAGRADA 


En ES montañas Cerineas vivía una 
E maravillosa cierva, que esta- 
ba consagrada a Diana, la 
diosa de la caza. Sus cuernos 
eran de oro; y tan veloz era 
su carrera que nadie fué ca- 
paz de cogerla jamás. 

Se ordenó a Hércules su 
captura para conducirla viva 
a Euristeo; y el héroe logró 
realizarlo, sepia de una 
cacería que duró un año 
entero, a través de los bos- 
ques que cubrían todo el 
sur de Grecia. 

Al regresar vencedor se 
encontró con que Diana es- 
taba furiosa; pero quedóse 
después muy satisfecha la diosa al co- 
nocer la historia del héroe. 


ya ESTABLOS DE AUGIAS 


Uno de los trabajos de Hércules, que 
ha llegado a ser proverbial en el mundo, 
fué la limpieza de las cuadras de Augías, 
pues así suele denominarse cualquier 
tarea que parece imposible de realizar. 
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Augías era el rey de Elide y propietario 
de unas tres mil cabezas de ganado. Las 
cuadras donde se albergaba este ganado 
jamás fueron limpiadas por nadie, y por 
tal circunstancia, llegaron a tal estado 
de suciedad, que su limpieza llegó a 
creerse imposible hasta para el propio 
Hércules. Sin embargo, éste la llevó a 
cabo, derrumbando uno de los muros; 
y así consiguió que un río que corría 
cerca de allí pasase a lo largo de las 
cuadras arrastrando en su corriente la 
enorme suciedad allí acumulada. 


E' JABALÍ DE ARCADIA 


Un enorme jabalí, que procedía del 
monte Erimantea, llegó a arruinar todo 
el estado inmediato a Arcadia, pues en 
sus diferentes incursiones no perdonó 
la vida a persona o animal que hallara 
a su paso. 

Hércules fué comisionado para captu- 
rarle, y aquella fiera, que siempre resistió 
los ataques y venció las astucias de los 

astores de Arcadia, tan pronto vió a 
Hércules dió media vuelta y huyó veloz- 
mente a las montañas cubiertas de nieve, 
donde su perseguidor logró cazarle, 
y llevárselo a la corte del rey Eri- 
manteo, pero éste sentía tal temor, que 
se ocultó en un barril sin querer ver a 
la fiera, 


pes PÁJAROS CON ALAS DE METAL 


Los bosques pantanosos que rodeaban 
el lago de Stinfalia en Arcadia, hallá- 
banse infestados de unos pájaros de 
rapiña cuyas alas, garras y cabeza 
eran de metal, y se alimentaban tan 
sólo con carne humana y de animales 
domésticos. 

Enviado Hércules para aniquilarlos, 
hallóse con la dificultad de ser inaccesi- 
bles sus nidos y, por tanto, imposible 
acercarse a ellos; pero acudió a Minerva, 
la diosa de los héroes, que le facilitó una 
especie de sonajero de metal, 

Colocado Hércules a orillas del lago, 
hizo resonar en los bosques el terrible 
sonido del sonajero; asustados los pá- 
jaros por aquel ruido estrepitoso, aban- 
donaron su nido, atravesando a la 
desbandada el espacio donde fueron 


alcanzados por las envenenadas flechas 
de Hércules. 
E? RO FURIOSO ER CRETA 


Minos, rey de Creta, isla situada al 
sur de Grecia, prometió en cierta ocasión 
a Neptuno, dios de los mares, sacrifi- 
carle un toro; pero en vista del tamaño 
y belleza del animal, Minos quedóse el 
toro para él. Sucedió que a poco vol- 
vióse el toro furioso y empezó a destruir 
las cosechas de la isla. 

Hércules logró darle caza y llevó 
la terrible fiera viva a Micenas, como 

rueba de su meritoria tarea; pero 
Varistco le dejó imprudentemente en 
libertad y entonces el toro, atravesando 
el istmo de Corintio, fué a devastar el 
valle de Maratón, en Atica. 
pos CABALLOS QUE SE COMÍAN A LOS 
HOMBRES 

Diomedes, rey de Tracia, fué tan 
cruel que llegó a tener el hábito de arro- 
jar a cuantos forasteros llegaban a la 
corte a unos caballos salvajes que tenía, 
para que éstos los devorasen, 

Hércules, en unión de algunos amigos 
valientes, fué a Tracia, atacó y se apo- 
deró del tirano, al cual arrojó como 
pasto a sus propios caballos; luego 
ahuyentó a éstos, haciéndolos atravesar 
el mar, llevándolos a Micenas, donde 
les obligó a refugiarse en la montaña y 
allí fueron despedazados por otras fieras. 

L CINTURÓN DE LA REINA DE LAS 
AMAZONAS 

El noveno trabajo de Hércules le 
obligó a hacer un largo viaje; se le envió 
a buscar el cinturón de Hipólita, reina 
de las belicosas amazonas que vivían en 
Escytia, país denominado hoy Rusia, 

Unos dicen que después de reñidos 
combates, logró darle muerte, mientras 
otros afirman que sólo la hizo prisionera, 
obligándola a casarse con su amigo 
Tereno, pero lo cierto es que logró su 
objeto de llevar a Euristeo el famosu 
cinturón de Hipólita. 

E! COMBATE CON LOS GIGANTES. 


Muy lejos de Grecia, en el Océana 
denominado de Oriente, existía la isla 
de Gades. Viajeros lleg”Aos de ella 
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dieron la noticia de la existencia de un 
gigante llamado Gerión, que poseía un 
hermoso rebaño y un perro para vigi- 
larle. Este perro tenía dos cabezas. 
Mandóse a Hércules para apoderarse 
del ganado. Muchos lances han narrado 
los poetas griegos sobre este viaje, desta- 
cándose entre los hechos más salientes 
el de que, extenuado Hércules, trató de 
matar con sus flechas al dios del sol, 
quien admirado de tal audacia, le dió 
una vasija grande de oro, en la que se 
fué por mar al islote, atravesando el 


estrecho de Gibraltar, cuya rocas miran. 


hacia las llamadas columnas de Hér- 
cules. 

Logró matar al perro de las dos cabe- 
zas y alos vigilantes, pero en el momen- 
to en que se disponía a marchar con el 
ganado, llegó Gerión y le cogió fuerte- 
mente. Tras terrible lucha quedó ven- 
cido el gigante; pero ni aun así pudo 
realizar su objeto, pues otro gigante 
llamado Cacos, que vomitaba fuego, le 
robó varias cabezas de ganado, hacién- 
dolas marchar hacia atrás para que no 
se notasen sus huellas y las ocultó en 
unos subterráneos. 

Pero no obstante tal precaución, 
Hércules oyó sus pasos y recuperó los 
animales después de dar muerte a Cacos. 


> e MANZANAS DE ORO 


En un hermoso país del Oeste de 
Africa vivían unas ninfas llamadas las 
Hespérides cuya sola misión era vigilar 
la fruta que la madre tierra había ofre- 
cido a la diosa Juno como regalo de 
boda. 

Un dragón, que jamás se entregaba 


al sueño, guardaba los huertos, donde 
se producían las manzanas de oro, y el 
camino que a ellos conducía hallábase 
erizado de dificultades. 

Tras mucho caminar, y tras cruentas 
luchas con gigantes, todas con resultado 
victorioso, Hércules logró apoderarse de 
Nereo, uno de los dioses del mar, el cual 
se transformó de mil maneras en su afán 
de evadirse de los fuertes brazos que le 
retenían prisionero; mas viendo la inuti- 
lidad de su esfuerzos, recobró su forma 
natural y envió a Hércules a buscar a 
Atlas, el que accedió a ayudarle a buscar 
la fruta anhelada, bajo la condición de 
que Hércules debía sostener el peso del 
mundo mientras él se hallaba ausente. 


E* ROBO DE CERVERO 


A la entrada del Hades, morada de los 
muertos, se hallaba de guardián un perro 
de tres cabezas, llamado «Cerbero », 
cuya misión era impedir la entrada de 
los vivos o la salida de los muertos del 
reino de las sombras. 

Plutón, el rey sombrío del país de los 
muertos, concedió permiso a Hércules, 
para que se llevase el perro en plena luz 
del día, con la sola condición de que no 
hiciese uso de sus armas; consiguió su 
objeto Hércules por la fuerza corporal 
que poseía, y llegó a restituir el perro 
a su dueño sin haberle causado daño 
alguno. 

Libre ya Hércules de sus trabajos, 
marchóse a recorrer el mundo, llevando 
a cabo infinidad de acciones heróicas y 
nobles, y desde aquellos tiempos ha sido 
considerado como el símbolo de la 
fuerza física. 


LOS PERROS 


UÉ degenerada está aquí nuestra 
raza! —decía un mastín que 
había viajado.—En una lejana 

comarca que los hombres llaman India, 

¡allí sí que hay perros de verdad! ¡Canes! 

¡Amigos míos! no me lo creeréis, y no 

obstante escuchad; yo lo he visto con mis 

propios ojos,—son perros que no tienen 

miedo a ninguna fiera, ni a un león, pues 

le hacen frente y le acometen. ... 
—Pero—preguntó un perro de caza 


el 


de mirada maliciosa en un rincón— 
¿vencen también al león? 

—¿Vencerlo?—fué la respuesta—no 
lo puedo decir de cierto. Pero de todos 
modos, pensadlo bien, ¡atacar a un 
león .. . 

—¡Oh!l—exclamó entonces el perro 
perdiguero;—si tus perros de India no 
le vencen, ¿en qué son más valientes 
que nosotros? Son mucho más estúpi- 
dos debieras decir. LEssING. 
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